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POR SERGIO KIERNAN 
¿Qué se hace con un chateau 
de cuatro plantas, infinitos 
ambientes, estucos, bronces, man- 
sardas y hectáreas y más hectáreas 
de parque secular? Un clavo, diría 
un ciego, que sólo deja de ocasio- 
nar gastos ruinosos con una cer- 
tera demolición. Pero el castillo de 
los Pacheco tuvo la suerte feliz de 
toparse con otra solución, en la 
forma de un consorcio que deci- 
dió lucirlo y disfrutarlo, y lo sal- 
vó en una obra que se mereció an- 
chamente el premio a la interven- 
ción en el patrimonio que le dio 


la Sociedad Central de Arquitec- 
tos a fin de año. 

El castillo es un ejemplo brillan- 
te de los tiempos en que el dinero 
compraba belleza. Esta maison de 
champagne en su momento reunió 
la más alta estética con la tecnolo- 
gía más moderna y en 1882 ya te- 
nía calefacción central por radia- 
dores y perfilería de hierro. Cuan- 
do fue construido, era la cúspide 
de una estancia formidable, de 
7000 hectáreas, que tomaba prác- 
ticamente toda la zona norte de la 
Capital. Las tierras habían sido 
compradas en 1837 por el general 
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Angel Pacheco, mano derecha de 
Rosas, y la próspera estancia inclu- 
yó lo que hoy son barrios y ciuda- 
des enteras, tramos de autopista y 
ferrocarriles. 

El castillo es hoy el centro del 
Talar de Pacheco, un barrio cerra- 
do de 80 hectáreas que aloja un 
verdadero tesoro patrimonial. 
Cerca de lo que hoy es la entrada 
está el casco original, una casona 
criolla panzona y cómoda, de te- 
chos de ángulo bajo y largas gale- 
rías, que sirve hoy de alojamiento 
a los que compraron terreno, es- 
tán construyendo y no pueden es- 
perar para mudarse al barrio. Al la- 
do está la formidable caballeriza, 
de 1908, impecablemente recupe- 
rada con todo y boxes revestidos 
de mayólica inglesa, con paredes 
de roble y cerraduras de bronce. 
Pasando este primer conjunto, en- 
tre las casas contemporáneas del 
barrio, se cruza un notable parque 
que Carlos Thays diseñó y plantó 
hacia 1900. En medio de los árbo- 
les inmensos, enmarcado por pra- 
dos impecables, se alza el castillo 
y sus edificios de escolta. 

El chateau es profundamente 
francés, en ese estilo ecléctico tan 
de moda en la segunda mitad del 
siglo que tiene mucho de renacen- 
tista a la francesa —con su vocación 
de altura y sus toques góticos— y 
mucho de capricho del momento. 
El desconocido arquitecto —se per- 
dió la documentación de obra yave- 
riguar el autor es una tarea de de- 
tectives— le dio a su edificio empa- 


El led de los Pacheco en:su u entorno, creado por Carlos 
Thays. Con sus aires eclécticos, de base renacentista y bas- 
tante de gótico, resulta. profundamente francés. En su interior 

tiene un salón versallesco, una sala turca para fumar y un gim- . 
« nasio con maravillosos muebles neorromanos:en mármol blan- 
co. El castillete cubierto de'hiedra fue un atelier diseñado por 
Thays y hoy es una'*guardería de cuentos. La escalera princi- 
; Fa e 7 Pal. del chateau es notable por su tecnología: no tiene. losa ni: 
[2 Es y sada peldaño es una przz amurada. ; 


El castillo que vovié 


En una obra ejemplar, un equipo de especialistas restauró el castillo de los Pacheco, 
hoy centro de un barrio cerrado. Una pieza única, un trabajo exacto, un resultado que llena de alegría. 


que y aires de gran residencia, y 
también una notable gracia, un 
buen humor que invita a pasarla 
bien y ser feliz. 

Como se entiende, el edificio tie- 
ne cuatro fachadas, distintas entre 
sí y perfectamente coherentes en 
sus asimetrías, juegos y alturas. 
Con mano segura, el autor man- 
tuvo una total coherencia de tex- 
tura —ladrillo visto y cemento de 
subido color arena, todo corona- 
do por las pizarras de la alta y ro- 
tunda mansarda— que ancla los vo- 
lúmenes en baile. Una fachada, la 
de acceso, está dominada por un 
amplio portón de doble hoja. 
Otra, por una terraza elevada y con 
una linda balaustrada; la tercera, 
por una loggieta definida por otra 
terraza elevada—ésta cuadrada— te- 
chada por una que abre el primer 
piso. La cuarta fachada es la de la 
torre, que esconde con elegancia y 
altivez una escalera de servicio. 

El peculiar uso que se le da al cas- 
tillo aporta a la notable experiencia 
que es recorrerlo. Como la admi- 
nistración y la hotelería están re- 
sueltas en las caballerizas y en el cas- 
co antiguo, el chateau es un agra- 
dable espacio para estar. Cualquie- 
ra que viva en el barrio puede usar- 
lo, para reuniones, para alojar un 
amigo, o simplemente para estar 


entre esas paredes. Por eso, el edi- 
ficio no fue ni reciclado, ni adapta- 
do, ni cambiado a nuevas funcio- 
nes: es una residencia igual que ha- 
ce 122 años. 

El tour puede empezar por la 
puerta principal, que da acceso a 
un hall moderado, que se abre a 
su vez en dos direcciones. Toman- 
do la izquierda, se entra en un sue- 
ño, un divertimento, un capricho: 
la sala turca. Usado para fumar 
—en esos tiempos, al terminar la 
cena las damas tomaban su té en 
el salón; los caballeros, sus licores 
y habanos en el fumoir—, el am- 
biente es una fantasía árabe per- 
fectamente realizada por alarifes 
españoles que no ahorraron oros 
y hasta taracearon las puertas, que 
en su interior son arábigas y en su 
exterior francesas. 

Dos arcadas comunican el serra- 
llo con el salón principal, primoro- 
samente decorado a la versallesca, 
con cremas y oros opacos, y con un 
festival de molduras y máscaras. Es- 
te gran y luminoso ambiente tiene 
salida hacia la primera terraza ele- 
vada, lo que en noches de verano 
permite imaginar los grandes bai- 
les. En un extremo se alza una be- 
lla chimenea de mármol cerrada por 
puertas caladas de bronce, la pri- 
mera de una serie que toca casi to- 


dos los ambientes de la casa. 

Del salón se pasa a un pequeño 
comedor íntimo, un desayunador 
de familia realmente notable. Es 
un ambiente pequeño, decorado 
rococó en colores pasteles —tiza, ce- 
lestes— con una doble puerta que 
da a la loggieta cubierta. Sobre las 
puertas y la chimenea se ven seis 
medallones ovalados con retratos 
de familia: el general Pacheco y su 
esposa, su nuera y su hijo, su nie- 
to y biznieto, un muestrario de 
modas argentinas que va de las pa- 
tillas federales a las barbas roquis- 
tas y los rulos de creolina que im- 
ponían a los niños. 

Este lugar íntimo se comunica 
con el comedor formal, que a su 
vez tiene comunicación con el hall, 
un ámbito más severo y oscuro. La 
boiserie cubre todo, con un pico 
en la chimenea que tiene empotra- 
das las armas de los Pacheco y en 
el cielorraso de falsas viguerías. El 
comedor se salva de la severidad 
por sus dos grandes ventanales, 
que le dan luz y una amplísimas 
vistas al parque. 

El resto de la planta baja está to- 
mado por la cocina, por circulacio- 
nes discretas y por un ambiente es- 
condido, probablemente un recibi- 
dor dondese podía conversar y aten- 
der visitas sin usar el salón. Justo al 


lado del hall de acceso, se alza el vo- 
lumen que acoge ala escalera, de tri- 
ple altura y con un pavimento de 
mármoles blanco, negro y marrón 
que reproduce el damero óptico del 
siglo XVII que tanto amaban los 
ingleses. La escalera es una pieza re- 
almente notable: su sábana es libre, 
sin columnas ni soportes visibles, 
con sus piezas ancladas a los muros 
con una firmeza todavía hoy abso- 
luta. Entre la planta baja y el primer 
piso, se ve mármol amarronado y 
una baranda de fina herrería —nada 
de fundición para los Pacheco—. De 
ahí hasta el segundo piso, hay un 
entablado de roble. Los muros es- 
tán decorados con un estucado que 
recuerda que los artistas plásticos 
una vez fueron parte integral del tra- 
bajo arquitectónico. 

El primer piso es una agradable 
colección de cuartos privados, en 
la que sólo se distingue una suite 
cuya sala principal es hoy un infor- 
mal microcine. Al lado, está el ba- 
ño principal, equipado con una ba- 
ñera de una pieza de mármol em- 
potrada en una alcobita decorada 
con murales de mayólica. En este 
mismo piso, y hablando de baños, 
está la única remodelación eviden- 
te del castillo, una composición en 
verde nilo de los años cuarenta. La 
terraza que cubre la loggieta le da 
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aire a la suite principal y da ganas 
de adivinar que era exclusividad de 
la pareja reinante. 

El segundo piso es nuevamente 
una colección de habitaciones, en 
su momento de servicio y hoy, muy 
remodeladas, de huéspedes. Una 
puerta da acceso a la última terra- 
za, oculta entre las mansardas y con 
una vista que llena los ojos. Si se 
camina hasta la torre y se toma el 
último tramo de la escalera de ser- 
vicio, se llega al remate, un mira- 
dor con ventanitas verticales, co- 
mo troneras, que permite ver por 
kilómetros y kilómetros. Otra es- 
calera lleva al tercer piso, que com- 
parte la mansarda con el segundo, 
pero es un gran espacio abierto, un 
altillo. Allí se puede ver uno de lo 
secretos de la preservación del edi- 
ficio: el gran ambiente es muy ca- 
luroso porque no tiene la menor 
aislación. Sus superficies son una 
red de maderas que anclan las te- 
jas de piedra negra, perfectamente 
visibles, aireadas y secas. Esta sim- 
plicidad minimalista no deja espa- 
cio para bichos o humedades. 

El edificio guarda pocas pero no- 
tables piezas originales. En la plan- 
ta baja hay un precioso perchero y 
portmanteau que hasta tiene su ter- 
ciopelooriginal. En la sala turca hay 
una mesa y una araña bizantina y 


bizarra. Y en el sótano... Lo que hoy 
es el gimnasio del barrio cerrado ex- 
hibe un espejo y mesada en estilo 
romano, en mármol blanco, que 
deja sin habla. En el mismo am- 
biente hay bancos amurados en el 
mismo material y estilo. Atrás del 
espejo hay una gruta artificial que 
aloja un guaraní de bronce de ta- 
maño natural. Y en un rincón hay 
un baño completamente tapizado 
en mayólicas, con sus artefactos ori- 
ginales. Comedores y salones toda- 
vía tienen sus apliques y arañas, y 
algunos muebles de época. 

El chateau no está solo en esta vi- 
da. Su primer vecino es un castilli- 
to de hadas, que el biznieto de Pa- 
checo —un escultor— le encargó a 
Thays como su atelier. El francés 
creó un folly medieval con lago y 
todo, que hoy es un encantador jar- 
dín de infantes. Unos metros más 
allá hay una gran estructura de pu- 
ro vidrio que uno asume como jar- 
dín de invierno y en realidad fue 
una colosal pajarera. Reciclada y 
cambiada, es el bar del barrio cerra- 
do, pura luz bajo un techo de ca- 
breadas de madera torneada que re- 
cuerda al del Tatersall. 

Thays también se dedicó al agua. 
El chateau tiene un lago, hoy muy 
ampliado, en el que confluye un sis- 
tema de arroyos artificiales que se 
activa con una bomba, cosa de cre- 
ar un sendero de aguas. El lago su- 
po comunicarse con una exclusa 
con el río Reconquista, de modo 
que los Pacheco pudieran venir al 
centro navegando. La propiedad to- 


davía tiene una entrada, hoy cerra- 
da, que da a la estación de ferroca- 
rril, erigida en terrenos donados por 
la familia. Fuera del perímetro ac- 
tual del Talar, y en estado lamenta- 
ble, hay edificios originales de la es- 
tancia como una casa de caseros y 
una usina eléctrica en desuso. La 
iglesia del pueblo, recientemente 
restaurada, también fue obra y do- 
nación de los Pacheco. 

Cuando los arquitectos Ricardo 
Carbone y Andrea Guerrieri, del es- 
tudio Estrategias de Intervención, se 
encontraron con la obra, realizaron 
un minucioso relevamiento para ver 
qué tenían entre manos. El caserón 
necesitaba una obra extensa, un 
mantenimiento demorado, y mos- 
traba una peligrosa rajadura en uno 
de los muros. Carbone y Guerrieri 
son veteranos en restauraciones 
complejas y tienen crédito poralgún 
milagro en materia de molduras. En 
el chateau realizaron lo que puede 
definirse como la primera etapa de 
una restauración total, tomando la 
envoltura. Los problemas eran los 
esperables: hierros florecidos, ce- 
mentos perdidos o degradados, mu- 
gre, ladrillos perdidos o erosionados, 
muchos salitres. Y sorpresas, como 
la notable entereza de las cubiertas 
que, si bien necesitarían zinguerías 
nuevas y tienen algunos pináculos 
algo cachuzos, resistieron su siglo lar- 
go sin mayores desastres. 

Y el chateau es hoy la pieza ejem- 
plar que fue en 1882, disfrutable 
hasta en su contexto cultural y bos- 
coso. Una obra que alegra. M 
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Concurso de ideas 

El segundo distrito de Capba inaugura este lunes el concurso provincial de 
ideas y croquis preliminares para un Plan Maestro del Club de Campo Mon- 
te Grande Rugby Club. La única condición para participar en el concurso 
auspiciado por Fadea es que por lo menos un miembro del equipo presen- 
tado esté matriculado en la provincia de Buenos Aires. Informes y condicio- 
nes en info Ocapba2.org.ar, 4202-3049, Manuel Castro 1440, Banfield, y en 
todas las sedes del Colegio. 


Beca en EE.UU. 

La SCA tiene abierta hasta el primer día de julio la preselección para su be- 
ca total en la escuela de arquitectura en la Washington University en Saint 
Louis, Missouri. La beca cubre el costo total de la matrícula para una ma- 
estría en esa escuela de cualquier duración que elija el candidato seleccio- 
nado, pero los aspirantes deben probar que pueden cubrir sus gastos de 
alojamiento y manutención. La SCA presenta a la universidad una terna de 
precandidatos, y los norteamericanos eligen el ganador. Los postulantes 
deben ser socios de la SCA en cualquier categoría y pueden ser arquitec- 
tos recibidos a partir de 1997 o estudiantes que terminaron sus estudios pe- 
ro no recibieron su título. El dominio del inglés es eliminatorio y los aspiran- 
tes deben aprobar el Toefl con puntaje mínimo de 550 puntos. Las bases 
de la beca están disponibles en www.arch.wustl.edu, sitio que contiene ma- 
terial también disponible en la biblioteca de la Sociedad Central. Consultas 
al arquitecto Daniel Silberfaden en la SCA o al info O socearq.org 


En la India 

Hasta fines de marzo se puede pedir una beca para el viaje y alojamiento 
a y en la India para participar de la visita de estudio al programa rural de sa- 
lud y medio ambiente que ganó el premio mundial de Hábitat el año pasa- 
do. El proyecto, en el que participaron más de 8 mil familias de ese país, 
busca el desarrollo sostenible de infraestructura y vivienda a nivel comuni- 
dad. La visita consiste en ver lo realizado, conocer las técnicas utilizadas y 
los métodos de capacitación. La actividad, organizada por la Building and 
Social Housing Foundation, no tiene costo, pero para profesionales de pa- 
íses en desarrollo están las becas que posibiliten llegar y quedarse en la In- 
dia. El formulario y requisito para la inscripción están disponibles en la SCA, 
Montevideo 938, de lunes a viernes, de 14 a 21. Informes sobre la actividad 
en www.bshf.org 


Sobre el paisaje 

El martes 30 de marzo comienza el seminario internacional “Diversas ma- 
neras de mirar el paisaje”, que dirige Sonia Berjman y auspician los gobier- 
nos de Alemania y Francia. Los cuatro disertantes tomarán ángulos diferen- 
tes sobre la percepción del entorno. Michel Baridon remarcará la mirada cul- 
tural en “Paysage, avec un philosophe et un historien”; Carlos Thays y Jor- 
ge Baya Casal, la mirada del paisajista con “La pampa: paisaje de velada 
dialéctica”; Joachim Wolschke-Bulmahn, la mirada ideológica en su charla 
“The Avantgarde and Garden Architecture in Germany. On a forgotten phe- 
nomenon of the Weimar period and its destruction during National Socia- 
lism”; y la acuarelista Cristina Coroleu la mirada artística con la exposición 
de pinturas “Floración de Buenos Aires 2003-2004”, en exhibición entre el 
29 de marzo al 2 de abril de 2004. Informes e inscripción en la SCA o a los 
teléfonos 4812-3644/5856/3986 / 4813-2375. 


Jardinería 

El programa de asistencia y promoción educativa anuncia a partir del lunes 
8 de marzo su curso práctico en Jardinería, que se dictará en la Ciudad de 
los Niños a mayores de 16 años. El curso, promovido por la Secretaría de- 
Desarrollo Social platense, dura hasta julio, se dicta los lunes, martes y jue- 
ves por la tarde, y emite certificados oficiales. 


Fines de semana 

La marca de herramientas eléctricas alemanas Metabo acaba de crear un 
Service Express-Weekend que ofrece reparaciones los fines de semana, 
con equipos y técnicos especializados. Informes al 4488-1948 / 4653-2752. 


Adiós a Baliero 


Este jueves murió Horacio “Bucho” Balie- 
ro. Arquitecto, profesor consulto de la Fa- 
cultad de Arquitectura, Diseño y Urbanis- 
mo (UBA), maestro de arquitectos, crítico 
y polemista, que hizo obra tanto en Bue- 
nos Aires, Madrid, Mar del Plata y Colonia, 
como Punta del Este. Dirigió su taller de ar- 
quitectura con entusiasmo y convicción. 


Quizás eso —-y la forma cordial y afectuosa que tuvo con sus alumnos, y el 
tiempo que dedicó a largas charlas con amigos y colegas- sea la explicación 


del hondo pesar que sienten todos los que lo conocieron. Adiós, Bucho. 
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POR MATÍAS GIGLI 

Mucho antes de que llegaran 

a ocupar cátedras en una fa- 
cultad y hasta a ser reconocidos co- 
mo una carrera universitaria, ya 
existía en nuestro medio gente que 
disfrutaba componiendo tipos o 
imágenes para facilitar la comuni- 
cación entre las empresas y la gen- 
te. La historia del diseño gráfico dio 
un vuelco de modernidad en nues- 
tro país en la década del sesenta. 
Junto con la llegada del Pop Art y 
una nueva mirada a las artes plásti- 
cas con los nuevos conceptos de vi- 
sión, el diseño gráfico hizo punta de 
lanza contra lo que se venía dando 
en el mundo de la plástica más ins- 
titucional. Desde esos años en que 
el Instituto Di Tella era el denomi- 
nador común y el punto de encuen- 
tro de la plástica en Buenos Aires, 
Raúl Shakespear trabaja en temas de 
diseño gráfico. Ahora, que ya no es 
más un pibe, con toda la experien- 
cia sobre sus hombros de haberse 
formado en un ambiente en donde 
se cruzaba a diario con plásticos co- 
mo Julio Le Parc, Rubén Fontana, 
Juan Carlos Distéfano o su herma- 
no Ronald, comanda el estudio de 
diseño Shakespear-Veiga y prepara 
una retrospectiva en el Centro Cul- 
tural Recoleta. Es en su amplio es- 
pacio en el barrio de Belgrano don- 
de trabaja dando forma y diseño a 
lo más preciado que tiene una em- 
presa: su imagen. 


Los industriales saben y desde 
hace mucho, que para poder ven- 
der sus productos primero hay que 
pasar por un estudio de diseño. Las 
especializaciones van a la orden del 
día: los hay en gráfica, industria- 
les, de indumentaria o textiles, pe- 
ro sobre todas las diferentes ramas 
lo que los une es la permanente 
investigación que se debe realizar 
para que los productos sigan man- 
teniéndose a flote en el mercado. 

Raúl Shakespear entiende el di- 
seño como una fuente de genera- 
ción de identidad. “Toda empre- 
sa necesita transmitir una imagen 
saludable, confiable de sí misma. 
Con más razón, una entidad vin- 
culada a la industria de la salud, a 
sus productos o servicios que pro- 
curan el bienestar. La asepsia y ac- 
tualización en la imagen y sus co- 
municaciones es como la desin- 
fección de un quirófano: incondi- 
cional y permanente.” 

A continuación, exhibe uno de 
sus últimos trabajos, para los la- 
boratorios Elea. Apunta Shakes- 
pear: “Así como el individuo in- 
tenta vivir mejor, el marketing de 
la salud conlleva realzar los servi- 
cios y productos relacionados a la 
prevención, especial mente actua- 
lizando las comunicaciones de las 
entidades que los promueven. Es 
porque hablamos de la imagen de 
la salud y sin duda también de la 
salud de la imagen”. 


Colección: envases y el alfabeto de laboratorios 
Elea realizado con los tubitos de ensayo del logo 
tradicional. Shakespear exhibirá su obra en el 
Centro Cultural Recoleta. 


re el diseño 
consumo 


Desde las tres probetas del anti- 
guo isotipo de los laboratorios, el 
estudio acaba de rediseñarlo y hoy 
se incorporaron a la marca las vie- 
jas probetas organizando un alfabe- 
to madre. Es así que se diseñó un 
único estandarte con un lenguaje 
identificatorio para las comunica- 
ciones institucionales, publicitarias 
y packaging de la empresa. 

Hoy, las marcas de productos y 
empresas deben enfrentar un mun- 
do de alto consumo y desgaste vi- 
sual, atestado de signos, saturado 
de estímulos y de agresiva compe- 
tencia. Para poder subsistir hay que 
recrear la identidad constantemen- 
te. Se hace imprescindible para re- 
forzar la credibilidad con la gente 
eludiendo la competencia visual. 
Toda marca debe luchar contra su 
normal envejecimiento, sobre la 
pérdida de dinamismo y sobre la 
presión externa. Desde Shakespe- 
ar-Veiga trabajan en temas de inge- 
niería corporativa: la idea es poner 
enlínea, actualizar imágenes, lograr 
que sus clientes que son las empre- 
sas se mantengan jóvenes y atractl- 
vas dentro del mercado para seguir 
sustentando un sistema de identi- 
dad eficiente y pregnante. Respon- 
diendo a un programa de identifi- 
cación sistemático, planificando las 
aplicaciones con rigor y frescura 
imaginativa que requiere el mo- 
mento. Para salvaguardar el bien 
más preciado: la marca. M 
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